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La apasionaclora historia

de la mâquina de coser

La millonésima Bernina para punto
en ziszâs, provista de una chapa
conmemorativa de oro,
ocupa su puesto en el museo
de mâquinas de coser Bernina

En el decurso del verano de 1963, la fâbrica de las mâquinas de coser « Bernina »,

Fritz Gegauf S.A. de Steckborn (Suiza) ha terminado la construcciön de su millonésima
mâquina de coser para el hogar Bernina para punto en ziszâs. Esta pieza histôrica no
ha sido vendida, sino que, provista de una plaquita de oro conmemorativa, ha sido
colocada en el museo de la mâquina de coser constituido por la empresa Fritz
Gegauf S.A. e instalado en los locales de su fâbrica. Semejantc ocasién bien valia la pena
de hacer una visita a tan interesante coleccion.

Antes de llegar a ser esas pequeiïas alhajas de precision
y de clegancia que conoccmos ahora y que han llegado a
introducirse en todos los liogares, las mâquinas de coser,
como todos los inventos importantes, hubieron de recorrcr
un Camino sembrado de disgustos, de ruinas y de dramas.
Ya hace dos siglos que un alemân establecido en la Gran
Bretana liizo patentar lin aparato que puede ser consi-
derado como el antepasado hipotético de la mâquina
de coser actual, pero que no ha llegado hasta nosotros;
el mismo destino tuvo un inglés que, en 1790, saco una
patente para una mâquina de coser con punto de cadcneta.
Mâs adelante, un sastre del Tirol construyö una mâquina
de coser que funcionaba perfectamente y para la cual
recibié en 1814 un privilegio imperial del emperador de
Austria Francisco 1°, lo que no le impidiô morir en la
miseria, en un asilo. En 1830 fue un francés el que logré
que el Ministerio de la Guerra se interesase por su mâquina

de coser y que instalase 80 mâquinas en un taller desti-
nado a trabajar para el ejéreito. Desgraciadamente, los
sastres de Paris, creyendo amenazados sus intereses
materiales, destruyeron estas mâquinas; svi inventor,
rcducido al extremo de tener que dar funciones de teatro
Guinol para ganarse la vida, también muriô en la miseria.
Por fin en 1845, el norteamericano Elias Howe construyö
una mâquina de coser que lo hacia con dos hilos, como las
mâquinas actuales, y que hacia 300 punatadas por
minuto. A pesar de que obtuvo un éxito inicial, no encontre

comprador para dicho aparato que costaba 300 $,

por lo que se marcho a Inglaterra donde no obtuvo mejor
acogida. Al volver a su pais tuvo la sorpresa de comprobar
que varios constructores se habian apoderado de su modelo
y lo habian pcrfeccionado. Principalmente uno de ellos,
J. M. Singer, empezaba ya a cxplotar su invento. Howe
le puso pleito y gano siendo reconocido como el inventor
de la mâquina de coser. Los constructores, sus competi-
dores, fueron condcnados a pagarle a Howe una suma
determinada por cada mâquina vendida. Howe renunciö
a su privilegio en 1860 y fundo su propia fâbrica que pro-
dujo mâs de 100.000 mâquinas.

Esta nueva industria no tardé en introducirse en el
continente curopeo. En 1893, el suizo Fritz Gegauf
construyö la primer mâquina del mundo capaz de coser
dobladillos con calados y que pronto logrö exportar.
Como las lluctuaciones de la rnoda comprometian el
porvenir de los dobladillos con calados, Gegauf empezo a
construir una mâquina de coser para el hogar y esto
constituyo cl punto de partida de la fâbrica Bernina que
existe actualmente. La primer mâquina de coser suiza

La mâquina de coser del inglés
Thomas Saint, patentada en 1790.
Construida de madera, esta mâquina cosla
con punto de cadeneta
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3 La mâquina del tirolés
Joseph Madersperger, para la que obtuvo
un privilcgio imperial en 1815

4 El modelo del francés B. Thimonnier
que los sastres de Paris impidieron fuese
utilizado en un taller
de uniformes militares

6 La mâquina de coser mas pequena,
ofrecida en 1887 como mâquina de bolsillo,
ejecutaba unas costuras muy hermosas
con puntadas rectas de dos hilos

para el hogar que hacia puntadas en ziszâs fue lanzada

por la fabrica Bernina en 1938 y esta misma empresa
construyo en 1945 la primer mâquina del mundo con
brazo libre para coser en ziszâs.

En los adjuntos grabados estân representados algunos
de los modelos historicos de mâquinas de coser que se

4 puede ver en el museo Bernina de Steckborn.

La primer mâquina del mundo
para coser dobladillos con calados
fabricada en 1893 por Fritz Gegauf,
de Steckborn

-4 Elias Howe realizô en 1845 un progreso capital:
el empleo de dos hilos para las costuras, un hilo inferior introducido por
una lanzadera a través de las lazadas formadas por un hilo superior
enhebrado en la aguja
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